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La vida está plagada de signos, por lo general  pequeños signos. Los signos de lo cotidiano, de lo germinal… como todo signo, encierran una gran sabiduría y son el cauce por donde Dios fluye en el aquí y ahora.
En los últimos días he podido saborear algunos de estos pequeños (o grandes) signos. La participación en ellos me ha regalado experimentar que “el Reino está en y entre nosotros”. Presencia plena de la divinidad; una Presencia que Jesús la llamaba el Reino.
Cuatro signos que me han hablado de esa semilla que germina y esa levadura que fermenta. Por eso, quiero compartirlos con vosotras.

1. La denuncia de los recortes para la Cooperación y Desarrollo, con lo que esto implica de recortes a la justicia y dignidad de muchas personas que mueren de hambre.
2. La celebración del feedingzaragoza, donde comimos más de mil personas con los alimentos que los supermercados y pequeños agricultores tiran a la basura. Una denuncia al despilfarro de los bienes y un anuncio de esperanza porque otro mundo es posible. Más de 100 jóvenes participaron como voluntarias en la preparación. Signo de la fraternidad universal.

3. Un encuentro de formación acompañado por José Antonio Pagola donde 92 personas, la mayoría laicas, expresaron su búsqueda y su hambre de una experiencia más profunda de Jesús de Nazaret.

4. Celebración del II Foro de Espiritualidad. Un Foro preparado por un pequeño grupo de seis personas (cuatro laicos y dos religiosas) y que convocó a 400 personas que buscan una espiritualidad más mística y más comprometida.

A estos gestos yo les llamo: SIGNOS DEL REINO.En ellos percibo y vivo la Presencia que abraza nuestro mundo, la Presencia dinámica del Dios Compasivo, Fuente de vida y Origen de la VIDA.

Ser “SIGNO DEL REINO” es la Misión a la que somos llamadas y es llamada la Vida Religiosa.

Nuestras Constituciones nos recuerdan con claridad la Misión de la Congregación y de cada una de nosotras.

“Ser en el mundo SIGNO VISIBLE del Reino,

mediante el “ejercicio” de la Caridad y el anuncio explícito del Evangelio…

Desde la entrega GOZOSA a Dios en el servicio a los hermanos, en cualquier parte del mundo,

atendiendo con preferencia A LOS MÁS POBRES (Const 41) 
Quizás, desde lo más profundo del corazón, sea necesario preguntarnos sobre el Reino. ¿Qué entendemos por Reino y cómo vivimos la experiencia del Reino?
El Reino en Jesús de Nazaret

La gran pasión de Jesús fue el Reino de Dios. Un Reino que nos va introduciendo las categorías de Dios en la historia: LA PREFERENCIA POR LOS PEQUEÑOS Y LOS ÚLTIMOS.

Un Reino que nos desvela el verdadero rostro de Dios: EL DIOS COMPASIVO, el Dios que permanentemente está actuando a nuestro favor, y al que Jesús describe como BUENA NOTICIA. Presencia con sabor a fraternidad universal.
El Reino de Dios en Jesús significa lo mismo que Vida de Dios. La vida de Dios está en nosotros. Esa vida que danza y se consuma en nuestra propia vida. ¡Somos vida de Dios!.
Por consiguiente, evangelizar no es otra cosa que VIVIR A DIOS desde esa Unidad que somos en Él.

Unidad que nos hace UNO. Como están unidos el sonido y la campana.

La campana es diferente del sonido y el sonido de la campana, pero sólo existen juntos. Si queremos que exista la campana hace falta el sonido. Si el sonido quiere darse a conocer, necesita la forma de la campana. Dios nos “necesita” para manifestarse. Somos el SONIDO de Dios en el aquí y ahora. No sólo “escuchar” el sonido de Dios sino SER EL SONIDO MISMO
“Ver” el vino en el vaso no emborracha, es preciso BEBERSE el vino para embriagarnos. Los discursos sobre el amor no transforman nuestra vida. Lo que nos transforma es hacernos una en el amor y ser expresión del amor que somos de fondo.
No es posible vivir en Dios, el Dios del amor compasivo, más que “bebiendo” el vino del amor, entrando efectivamente en la corriente del amor que procede de Él. Experiencia que supone vernos arrastradas por la corriente del amor de Dios a los seres humanos, haciéndonos SIGNOS, testigos de ese amor de Dios. Interrumpir esa corriente es cortar la posibilidad de su realización en nosotras y en todo lo que es.

“No es nuestra vida la que vivimos, es la vida de Dios. Cuanto más profunda sea mi experiencia, tanto mayor será la compasión”

“Jesús experimenta al Abbá como presencia buena de un padre que está buscando abrirse camino en el mundo para humanizar la vida. Esta experiencia es la que impulsa a Jesús a invitarnos a ENTRAR en el Reino de Dios”

Entrar en ese Reino, que es sinónimo de Vida en Plenitud, el Fondo Amoroso de la Vida. La Buena Noticia de la acción permanente de Dios a nuestro favor.
Jesús nos invita a entrar en un Reino que no “tiene” que venir, es el Misterio de Lo Que Es y somos, que se desvela en el momento que abandonamos nuestra identificación con la mente,  lo experimentamos   como EL GOZO DE SER  y despertamos a la certeza de que “Todo es”. Misterio de lo Real al que despertamos por la Comprensión; no por el “hacer” sino por el VER. Un VER que nos saca de nuestras rutinas, de nuestras costumbres y nos lanza a la vida desde otra forma de ver la realidad. Ver desde la compasión, desde la novedad del Reino.
“Miro y las cosas existen. Pienso y existo sólo yo”

Desde ahí, sólo podemos desplegarnos en la vida gratuitamente, sin hacer “algo… para algo”, porque el Amor es lo que somos. Y lo que somos suena a Reino de Dios.
Estamos llamadas a ser SIGNO del Reino, a entrar en la dinámica y la lógica del Reino de Dios, que no es otra que la transformación del mundo.

“Su voluntad de hacer un mundo diferente se va haciendo realidad en nuestra respuesta. No estamos solos. Dios está sosteniendo también hoy el clamor de los que sufren y la indignación de los que trabajan por la justicia”
En el Reino la sensibilidad se agudiza.

Los signos del Reino

1. El misterio asombroso de lo pequeño

“El reinado de Dios se parece a una semilla de mostaza que un hombre toma y siembra en su campo.  Es más pequeña que las demás semillas; pero, cuando crece es más alta que otras hortalizas; se hace un árbol, vienen las aves del cielo y anidan en sus ramas” (Mt 13,32-33)

Los signos del Reino no tienen nada que ver con lo espectacular. El Reino se va manifestando en los pequeños signos de la vida. Quizás por eso sea tan importante cultivar la mirada contemplativa que nos capacita para captar la  Presencia actuante del Dios con nosotros. La vida es mucho más de lo que vemos.
Nuestras prisas, nuestros agobios por llegar a conseguir no se sabe qué y la superficialidad con la que muchas veces vivimos, suponen una dificultad para descubrir el paso suave y silencioso del Misterio, al que podemos llamar Reino. Mientras andamos inquietas por muchas cosas, algo misterioso sucede en lo profundo de la vida.

Intuir esta acción de Dios nos convierte en mujeres místicas en lo cotidiano y nos capacita para ser generadoras de la vida del Reino

Este es nuestro Dios, el Dios de lo pequeño y de lo aparentementeinsignificante. El Dios que nos invita a ENTRAR en la dinámica de lo pequeño y de los pequeños.
El Reino está EN y ENTRE vosotros; dos realidades que no pueden separarse, son como las dos caras de la misma moneda.

EN…VOSOTROS. En ese espacio atemporal donde se nos regala la única y verdadera identidad. “Espacio” sin espacio donde podemos vivirnos como no-dos, donde 1+1 no son dos, tampoco uno… son NO-DOS; pura UNIDAD: “El Padre y yo somos uno” Y en ese “yo”, todos y todo somos UNO.

ENTRE…VOSOTROS. Con especialpreferencia a los últimos, desvelando de este modo el verdadero rostro de Dios que sigue haciéndose presente en los clamores de los que más sufren.

El Reino es la celebración gozosa de la manifestación de Dios. Una celebración que no es posible si no está habitada por la entrega incondicional a los más pobres, a los más pequeños, a esos ámbitos de nuestra historia donde el grano de mostaza germina en humanidad compasiva, en entrega desbordante y en justicia coloreada por el color de la Caridad. Árbol frondoso donde pueden descansar y vivir todos los cansados y agobiados de nuestro mundo. El Reino de Dios se despliega desde dentro, engendrando el sueño de Dios: Un mundo nuevo y una tierra nueva donde todos caben, donde nadie queda fuera. El reino es Comunión, fraternidad, mesa compartida, fermento de humanidad.
Para vivir sin separar estas dos realidades sin fragmentar nuestra vida desde una permanente dualidad, es necesario invertir en I+D.
 Hoy las empresas si no invierten en Investigación y Desarrollo no son competitivas. En la vida religiosa es importante invertir en estas dos dimensiones si queremos ser signo “significativo” en nuestro mundo.

INVESTIGACIÓN: Adentrarnos en lo más profundo de nuestro ser. Como dice Alejandro Fernández Barrajón.“Necesitamos sumergirnos en un baño bien caliente de espiritualidad que sacuda  nuestros conformismos y nos haga vibrar con las cosas de Dios, con la búsquedaconstante de su voluntad, con un encendido amor que nos haga sentirnos de Él y para Él” (…)
DESARROLLO: “Invertir en Desarrollo, significa estar dispuestos a romper moldes, a experimentar nuevas formas, a alentar iniciativas y experiencias de vida consagrada nuevas y alternativas que interpelen y convoquen y mantengan vivala pregunta sobre Dios y sobre los valores religiosos” (…)
“Evidentemente hay una vida consagrada clásica que no va a cambiar en los próximos años. Y es bueno que no cambie para que dé cabida a aquellos consagrados que no están dispuestos a dar saltos mortales, por los años, por la mentalidad o por la ideología. Hay una vida consagrada clásica que no va a dar ni un solo paso.

 Pero hay otra vida consagrada clásica que se va a empeñar en ser vanguardista, pese a quien pese; será minoritaria, por ahora, pero imparable; cometerá muchos errores en su creatividad pero será capaz de buscar su lugar aquí y ahora. Encontrará obstáculos y dificultades muy serios pero se asomará al futuro.

La nueva vida consagrada cambiará sus planteamientos –lo está haciendo ya- para leer la vida y acercarse a la realidad de una manera nueva. Hay preguntas que no pueden esquivarse si queremos hacer una lectura abierta y actual del Evangelio. 

 Nos vamos a cuestionar todo lo que hoy hacemos  y apoyamos en la Iglesia, pueblo de Dios, si no va encaminado a hacer creíble el Reino; nos vamos a cuestionar por la justicia antes de abrir una casa ; nos preguntaremos por la imagen que damos de Dios a nuestro pueblo antes de abrir una comunidad en el centro o en la periferia; Nos rebelaremos a la hora de formar una comunidad si no está en función de vivir con hondura la experiencia de Dios de una manera fraterna y encarnada; sacudiremos el polvo de nuestros pies allí donde nuestros carismas no sean valorados o necesarios; no contarán con nosotros para apuntalar y sostener estructuras de poder, de apariencia, de autoritarismo, por muy religiosas que se tengan. 

Con frecuencia pensamos que la vida consagrada está ya inventada y tiene sus cauces y sus formas, su estilo y sus estructuras; pero eso no es la vida consagrada sino su cáscara. Este modo de vida, cuando es impulso vivo del Espíritu y llamada a seguir a Cristo encarnado, nunca es estático.  Es una opción de vida que pone en tensión dinámica sus sentidos para ver la realidad actual con ojos críticos, para oír el llanto de la humanidad, para oler el hedor de la pobreza y el hacinamiento, para tocar con sus propias manos la carne de los desheredados, para cultivar el gusto por la justicia y la dignidad de todos. Y esta vocación necesita ser dinámica y actualizarse todos los días en el diálogo con la modernidad, con la calle y la pluriculturalidad del momento presente”

Ser signo del Reino en el aquí y ahora de nuestra realidad, ser signo desde lo pequeño y desde los pequeños supone atrevernos a modificar tantos hábitos adquiridos y tantas seguridades arraigadas que hacen imposible el cambio. No somos signos del Reino si nuestra vida no es significativa para los hombres y mujeres de hoy. Si no somos capaces de “fermentar” la masa desde el Silencio habitado que nos lanza a la plaza de la vida y convierte nuestra vida en una melodía que suena a: Compasión, compromiso, riesgo y entrega en totalidad a los más pobres.
2. La humilde levadura que transforma o LA UNIDAD QUE NOS HACE SER
“El Reino de los cielos se parece a la levadura; una mujer la amasa con tres medidas de harina, y basta para que todo fermente.”  Mt 13,34
Levadura y masa se convierten en una sola cosa. Una vez mezclada ya no es posible separarla. Somos Unidad sin costuras. El reino se despliega DENTRO. “El Reino está (es) dentro de vosotros”. Por eso no podemos “entrar” en el Reino desde fuera, porque SOMOS EL REINO DE DIOS. A nosotras se nos ha dado experimentar el Reino de Dios.

Una experiencia que gratuitamente busca derrocharse en la vida, en medio de la “masa”; no por principios éticos o morales, no porque “mi deber” es amar y “tengo” que servir… Simplemente, porque quien despierta al Amor que ES y experimenta que Ese Amor es lo que somos, no puede sino decirse en la vida amando.

Experimentar los misterios del Reino nos transforma en signos de ese Reino que nos habita. El Reino que llenó la vida de Jesús y al que dedicó su vida entera revelándonos así el verdadero rostro de Dios: El Dios Compasivo y Misericordioso, amigo de la vida y defensor de los últimos que se revela en los sencillos. Jesús es Dios manifestándose y en Él, nosotras somos la manifestación de Dios en nuestra historia. Signos del Reino en el aquí y ahora.
Signos que nuestro mundo anhela
· Una vida Consagrada que desde la humildad genere fuerza transformadora. No desde la distancia, la seguridad y el prestigio, sino como la levadura en medio de la vida y “fermentando” la vida. 
· Allí donde los más pobres necesitan una mano amiga, un aliento en sus sufrimientos y un acompañamiento en luchas por una vida más digna.
· Ahí,donde están las familias desahuciadas.

· Ahí,  con los que buscan la comida en la basura.

· Ahí, con los que ven pisoteada su dignidad.

· Ahí, con los que carecen de lo necesario para vivir.

· Ahí, donde los ancianos viven en la más dura soledad.
· Ahí, donde los jóvenes buscan sin encontrar .
¿Dónde estamos?... ¿Ahí?... ¿en la plaza de la vida, en medio de la “masa” o en nuestros espacios calentitos, bien comidas, con buenas casa y quizás, quizás…protestando por que siempre nos falta “algo” o porque el otro siempre tiene la “culpa” de lo que “me” pasa?
¿Dónde estamos?... ¿Ahí?... ¿O lamentándonos que este mundo está muy mal, que no tenemos vocaciones y que el cambio que se nos pide nos produce miedo, nos paraliza y paraliza el Reino?
¿Dónde está la levadura que “fermenta”  el voluntariado, el trabajo en red con otras instituciones, la entrega sin horarios…  y nos transforma en BUENA NOTICIA DEL REINO PARA LOS MÁS POBRES, SIGNOS DEL REINO Y ROSTRO DE DIOS EN NUESTRO MUNDO?

Reino de Dios significa que la Vida y el Amor se abren camino para todos sin excepción. Ser signo del Reino significa que toda nuestra vida es el cauce por donde fluye la Vida y el Amor. Sólo es necesario abrirnos para percibir esa Vida. Esta apertura nos conducirá descansadamente a vivir con autenticidad.
Evangelizar desde la Misión


Ser signo visible del Reino.








�WilligisJäger


� José Antonio Pagola


� Pessoa


� José Antonio Pagola





1

